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poemas han venido apareciendo en Cuarto 
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PRÓLOGO 

 
 
 
 

Con Figuras de Sal –escrito entre noviembre 
de 2002 y mayo de 2003–, Isidro David Carro 
nos ha dejado ver sus influencias y las imágenes 
que han quedado en su memoria.  

La idea del título está sacada de un pasaje de 
la Biblia, en el que, desobedeciendo los 
preceptos de Dios, la esposa de Lot miró hacia 
Sodoma y Gomorra mientras huía de la barbarie 
y el pecado al que quería renunciar, lo que le 
supuso un castigo que la transformó en figura 
de sal. 

Los recuerdos para el autor son lágrimas que 
lloran por lo acontecido, convirtiéndose en 
figuras de sal. Y, en su caso, se mezclan con la 
presión de una gran ciudad como Madrid, llena 
de gente, pero en la que se puede caer en una 
gran soledad, poblada de imágenes del pasado 
que dan al libro un tono de pesimismo existen-
cialista. 

 Pero entonces surgen unos rayos de luz en 
la tormenta de la vida, que para el autor 
significan el amor en sus distintas formas: amor 
hacia sus seres queridos y hacia todo aquello que 
da sentido a la vida. 
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La obra en sí es reflejo de la postmodernidad 
a la que pertenece el autor, que le da un tono 
pesimista e inseguro al no tener certezas en las 
que apoyarse. Todo muta a su alrededor, las 
leyes científicas, el universo, su vida y sus 
amigos.  

Todos a su alrededor viven: 
“Perdidos en tinieblas de luz, 
marchando a ciegas...” 
Pero todo esto se ve superado por la 

sencillez del autor, para quien el sentido de la 
vida: “No es más que ser mies en el campo hermoso del 
verano...” 

 
 
 

ISAAC CASELLES 
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I 
 
 

Miro atrás, y en ese camino callado, que es el 
pasado, se distingue una figura de sal, que es 
recuerdo dormido. Se refleja la luz de una 
estrella en su rostro, y me habla con acordes, 
que son palabras turbadas como el agua 
reflejada en el cristal de los sueños. Así es el 
mundo, cuando se quiebra el tosco mármol 
oscuro, donde escribiste con letras de oro el 
epitafio a una vida que no lo era; a un pasado y 
a un futuro que nunca fue tuyo. Y ahora que se 
acerca el fin, miras de nuevo en aquel viejo 
cristal, que bajo una lápida prematura cubriste; 
te das cuenta viejo amigo, que ya nada queda 
tras el cristal; que aquella figura de sal, que un 
día dejaste atrás, ya nunca volverá. 
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 NADA queda ya tras el cristal de los sueños, 
todos han muerto, todos descansan ya 
bajo esa rancia tierra seca, 
que es patria de los cuerpos cansados... 
 
 Y tras el cristal, las sombras del pasado 
hieren con extremada dulzura 
en la vieja herida del moribundo, 
profunda llaga que nunca cicatrizará. 
 
 Y sólo quiero ser sombra,  
callar... hundirme en esa tierra cansada, 
que será mi patria común con todos, 
y morir...¡dormir tras el cristal!. 
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II 
 
 

Son vidrieras de penas y olvidos, las que 
muestran mil veces repetido un rostro, que a 
veces sólo es sombra entre los mil colores de los 
mil ventanales de esa catedral que encierra tu 
alma, y es que la luz de la luna llena que hoy nos 
sonríe, que se muestra confidente, acompañán-
dola, vistiéndola de una aureola de Santa Madre 
de Dios, de ese Dios que hoy más que nunca 
está muerto en palabra y en obra; que su sangre 
cae cristalina por las vidrieras de ése, su reino, 
de ésta, mi catedral, de ése, mi rostro hueco, que 
ya sólo es sombra entre los mil colores de la 
vida. 
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 PERDIDO EN TINIEBLAS de luz, 
marchando a ciegas por la nada, 
mi tristeza me acompaña. 
 
 Un grito se pierde en la boca, 
y mi llanto se derrama cristalino, 
vidrieras de penas y olvidos. 
 
 Y me alcanzó su rayo, 
que es un grito mudo, 
y me hirió de muerte: 
de muerte herido y de vida ahogado. 
 
 Así es mi destino: 
inmisericorde e indomable grito, 
vidrieras de penas y olvidos. 
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